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DESTRUCCIÓN, 
MUERTE, HAMBRUNA 
E INVIERNO NUCLEAR 


Simone Turchetti | La ciencia ha analizado en varias ocasiones los efectos climáticos 


y ecológicos de una guerra nuclear 


n los últimos tres decenios, el temor a 
un «Armagedón nuclear» ha decaído. 
El arsenal mundial de armas nuclea- 
res se ha reducido en un 80 por ciento 
desde 1990, y las amenazas plantea- 
das por Estados canallas como Irán o Corea del 
Norte no han presagiado un conflicto global. 

Pero la prepotencia nuclear de Rusia ha re- 
avivado este temor. El presidente Vladimir 
Putin ha puesto las fuerzas nucleares rusas en 
estado de alerta durante la invasión de Ucra- 
nia. Corremos el riesgo de situarnos de nuevo 
al borde de un conflicto entre superpotencias 
nucleares, como en la Guerra Fría. 

En el caso improbable de que el conflicto en 
Ucrania desembocara en un ataque nuclear, las 
consecuencias serían nefastas, y no solo por la 
terrible pérdida de vidas humanas. Un conflic- 
to nuclear limitado, en el que solo se usara un 1 
por ciento del arsenal nuclear mundial, basta- 
ría para devastar el clima y provocar muerte y 
sufrimiento en todo el planeta. 

Es el «invierno nuclear». Para las genera- 
ciones más jóvenes puede parecer una escena 
del videojuego Fallout. Pero aquellos que vi- 
vieron los ochenta, una década de tensiones 
y crisis internacionales, de saturación de ar- 
mamento nuclear y de proliferación de libros 
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y películas sobre el juicio final, reconocerán la 
sensación de estar al borde de una catástrofe 
nuclear y ambiental. 

El primer estudio científico del impacto climá- 
tico de una guerra nuclear se debe al holandés 
Paul J. Crutzen, experto en química atmosférica 
(nóbel de química en 1995), y su colega británi- 
co John Birks. En 1982 explicaron que un inter- 
cambio de ataques nucleares causaría numerosos 
incendios y una humareda muy densa, capaz de 
cubrir completamente la atmósfera y bloquear la 
radiación solar. Describieron este efecto como el 
«crepúsculo nuclear» (o el amanecer nuclear). 

Un año después, cinco investigadores que 
trabajaban en Estados Unidos, entre los cuales 
se contaba el científico de la atmósfera Richard 
P. Turco y el astrónomo Carl Sagan, publica- 
ron un estudio en el que mejoraban esas pre- 
dicciones mediante modelos computacionales. 
Concluyeron que los efectos climáticos de una 
guerra nuclear serían mucho más duraderos de 
lo que se creía hasta entonces y provocarían un 
«invierno nuclear». La luz solar no podría atra- 
vesar la capa atmosférica de humo y calentar 
la superficie terrestre. Sería un invierno severo 
«en cualquier estación». 

A las consecuencias inmediatas de la acu- 
mulación de polvo y cenizas en el aire seguirían 
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cambios atmosféricos apenas predecibles a lar- 
go plazo y, finalmente, un enfriamiento global. 

El concepto de invierno nuclear tuvo un 
gran impacto la primera vez que se publicó, 
siendo amplificada por los movimientos anti- 
nucleares de Europa y Estados Unidos. Tam- 
bién dividió a la comunidad científica, porque 
ALBnnOs climatólogos consideraron que las 

s eran exageradas. 

Pese a que llegó a responsabilizarse de la idea 
a la propaganda soviética, la idea del invierno 
nuclear estimuló, de hecho, la cooperación 
científica a través del Telón de Acero. Científi- 
cos rusos confirmaron y refinaron la modeliza- 
ción inicial llevada a cabo en Estados Unidos. 
Uno de ellos, Vladimir Alexandrov, des: 

: poco después. 

El desarme nuclear de los años noventa hizo 
que el concepto de invierno nuclear desapare- 
ciera de la opinión pública. Pero los científicos 
de la atmósfera, estimulados por la aparición de 
nuevas técnicas y amenazas nucleares, siguie- 
ron desarrollando modelos informáticos. 

Turco, Alan Robock, Owen B. Toon y otros ex- 
pertos en ciencias atmosféricas han investigado 
las consecuencias globales de un conflicto local 
en el que se usaran bombas nucleares. En el 
caso de India y Paquistán, el uso de 50 bombas 
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nucleares similares a la de Hiroshima tendría 
ramificaciones globales. 

Mediante el uso de erupciones volcánicas 
como modelo para la dispersión de humo en 
todo el planeta, han aumentado la precisión 
de su predicción inicial. Las co s son 
preocupantes. La falta de luz solar durante 
un periodo significativo de tiempo afectaría 
a la producción agrícola y limitaría de forma 
sustancial las posibilidades de sobrevivir a 
una guerra nuclear. Robock que «el 
hambre causaría más muertes fuera de las 
zonas bombardeadas». 

Las terribles consecuencias de un invierno 
nuclear no han frenado las amenazas de Putin 
ni han favorecido el desarme. Los líderes mun- 
diales han reaccionado en sentido contrario. 
Tanto Putin como el expresidente de Estados 
Unidos Donald Trump apostaron por moderni- 
zar el arsenal nuclear de sus países y suspender 
el 

e (INF, de meme: Range 
Nuclear Forces Treaty), uno de los pilares del 
desarme nuclear. 

Desde su ratificación en 1987, el INF ha impe- 
dido la proliferación nuclear limitando el uso de 
misiles nucleares de alcance medio e interme- 
dio. La desactivación de esta herramienta para 
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«El hambre cau- 
saría más muertes 
fuera de las zonas 
bombardeadas» 


Alan Robock, 
Centro de Predicciones Ambientales 
de la Universidad de Rutgers 


la prevención y el enfriamiento de situaciones 
de crisis empeora las perspectivas del uso de 
misiles nucleares en Ucrania, dada la capacidad 
técnica de las armas nucleares modernas. 

Las ideas tradicionales sobre seguridad nu- 
clear se han visto cuestionadas por innovacio- 
nes que permiten un despliegue flexible, entre 
las que se cuentan armas como el misil hiper- 
sónico ruso Zyrcon, con capacidad para esqui- 
var los sistemas de detección y defensa. 

Estas armas son mucho más potentes que sus 
predecesoras. La capacidad explosiva de la ca- 
beza nuclear estadounidense B-83 es de un me- 
gatón; la del misil chino Dong Feng-5, de cinco 
megatones. Un megatón equivale a un millón de 
toneladas de TNT, o 50 veces la potencia de las 
bombas que destruyeron las ciudades japonesas 
de Hiroshima y Nagasaki. Cincuenta bombas 
nucleares de un megatón matarían a 200 millo- 
nes de personas. Un misil de cinco megatones 
lanzado sobre una gran ciudad como Londres 
causaría dos millones de muertos. 

No sabemos si esto preocupa a alguien en el 
Kremlin. Pero la situación en Ucrania ofrece al 
resto de líderes mundiales la oportunidad de 
considerar si han hecho bastante por el desar- 
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me nuclear. Aquellos que se han mantenido al 
margen del Tratado de Prohibición de Armas 
Nucleares se preguntarán por qué no se opu- 
sieron con más claridad a la decisión de los 
líderes entusiastas del armamento nuclear, 
como Trump y Putin, de abandonar el INF. 

Habrá quien piense que todo se ha exagera- 
do: las predicciones de un invierno nuclear, las 
estimaciones del número de víctimas de una 
guerra nuclear, las consecuencias de un ataque 
nuclear sobre la salud global y sobre el clima... 
Pero nadie desea comprobar si estas prediccio- 
nes son acertadas o no. 
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